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El uso de las nuevas tecnologías entre los adolescentes está cada vez más extendido, pero se
trata de un uso distinto al de generaciones anteriores: llaman poco por teléfono y se

comunican principalmente a través de servicios como WhatsApp, Tuenti o Facebook, con un
nuevo lenguaje que la mayoría de padres desconoce. Los expertos valoran sus ventajas pero
advierten que en el futuro podemos encontrarnos con personas con serios problemas para
relacionarse cara a cara. DIEGO PÉREZ

–¡Deja el teléfono!
–¡Mamá!, ¡Que estoy hablando con
Olga!
–¡Pero qué os estáis contando, si os
acabáis de ver en el colegio…!
–¡Un ratito más!
–¡Voy a ponerle un candado al telé-
fono!

Esta escena, que probablemente
se repitió en muchos hogares espa-

ñoles en los tiempos de la EGB,
refleja cuál era una de las vías de
comunicación más utilizadas de la
época para socializar al margen de
las relaciones interpersonales. El
teléfono supuso quizá el hito tecno-
lógico más empleado por los meno-
res de entonces como una extensión
del cara a cara. En las décadas pos-
teriores se ha ido sucediendo la apa-
rición de nuevos adelantos tecnoló-

Internet a todas horas

gicos, aunque internet ha supuesto
un antes y un después.

En la actualidad, la tecnología se
ha convertido en la principal vía de
comunicación para los adultos y es-
pecialmente para este grupo de
edad. En un porcentaje muy elevado
utilizan sobre todo WhatsApp para
comunicarse con sus amigos y en
general otras redes sociales como
canal de socialización. Y al hablar de
tecnología hay que referirse funda-
mentalmente al teléfono móvil.
Según datos del Instituto Nacional
de Tecnologías de la Comunicación
(Inteco) de 2009, seis de cada diez
chicos y chicas entre 10 y 16 años
tenía móvil propio (64,7%), mientras
que para los de 15 y 16 años era
algo generalizado (89,2%). Otro
estudio de Inteco de 2011 reveló
que los menores de edad accedían
a su primer móvil a los 11 años, y a
su primer smartphone a los 13.

Para Charo Sádaba, profesora de
la Universidad de Navarra y experta
independiente para el programa
Safer Internet de la Comisión Euro-
pea, estas tecnologías, en el caso
concreto de adolescentes y preado-
lescentes, llegan en un momento en
que relacionarse es para ellos un
tema prioritario. “Necesitan sentirse
parte de un grupo, de modo que la
tecnología llega como un guante a
una mano, solventa una necesidad
que existe a una determinada edad,
que es previa a la tecnología.”

Otra forma de entender la tecno-
logía. Un estudio de Ofcom, que
midió el cociente digital de 800 niños
y 2.000 adultos británicos durante
2013, muestra que es en el ecuador
de la adolescencia cuando se alcan-
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za el mayor nivel de comprensión de
las comunicaciones digitales y la tec-
nología, nivel que va disminuyendo
paulatinamente hasta el final de los
50, para decaer rápidamente a partir
de los 60. 

El informe también pone de
manifiesto que los adolescentes de
entre 12 y 15 años solo emplean el
tres por ciento de su tiempo de
comunicación en llamar por teléfo-
no, frente a un abrumador 94 por
ciento para escribir en servicios de
mensajería instantánea o redes
sociales. Este dato contrasta con
los porcentajes obtenidos por los
adultos, para los que la comunica-
ción por teléfono representa el 20
por ciento. Estos también se comu-
nican por escrito a través de inter-
net, pero prefieren hacerlo median-
te correo electrónico (33%), mien-
tras que los adolescentes solo
destinan el dos por ciento del tiem-
po a hacerlo de esta forma.

Según Carmen Fernández, pro-
fesora del departamento de Comu-
nicación y Ciencias Sociales de la
Universidad Rey Juan Carlos y auto-
ra de la investigación “El lenguaje en
las nuevas tecnologías de la infor-
mación y la comunicación: la inte-
ractividad entre los adolescentes”, el
primer contacto con las redes socia-
les es Tuenti, que ha asumido un
consumidor preadolescente y ado-
lescente, y cuando ya creen dominar
esta plataforma, entran en Facebo-
ok, entre los 16 y 17 años.

Estas plataformas poseen un
diseño atractivo y por concepto se
alimentan de la información que los
usuarios suben a sus perfiles. En
este contexto, varios expertos han

analizado el efecto negativo que las
TIC puede suponer para los meno-
res, y en concreto el escrutinio públi-
co al que pueden verse sometidos al
exponer públicamente su vida, ima-
gen y opiniones. María del Mar Gon-
zález Holgado, en su libro Las redes
sociales: Facebook y Tuenti. Otras
posibilidades de relaciones entre los
jóvenes y nuevas formas de violencia
de género, afirma que cada indivi-
duo que utiliza Facebook, Tuenti u
otra red social similar es a la vez
sometido a un control visual de cada
una de las amistades a las que está
vinculado, y además ejerce a su vez
una continua observación sobre sus
iguales, de manera que lo que antes
era privado, con Facebook pasa a
ser público. 

A través de esta red social
–añade– no solo se controla la vida
social de cada individuo, sino tam-
bién sus gustos, sus sentimientos,
sus actitudes, sus aficiones, su
estado de ánimo, el tiempo real en
el que se encuentra en esta red, el
lugar donde está, los espacios por
los que se mueve, sus colecciones
de fotos, o sus grupos de amistad,
entre otros.

Este grado de exposición de la
vida pública, llevado al extremo,
podría alimentar situaciones de abu-
so basadas en el control. Por ejem-
plo, en WhatsApp se han detectado
casos, tanto de adultos como de
adolescentes –con o sin pareja– con-
troladas por sus maridos, novios, e
incluso amigos, utilizando la opción
de última hora de conexión que ofre-
ce esta aplicación de mensajería.

Un nuevo lenguaje. La transforma-
ción del lenguaje de los menores
como elemento de identidad no es
nuevo. Los adultos de hoy también
tenían su propia jerga como elemen-
to definitorio, que generaba igual-
mente una barrera respecto a los
mayores, y especialmente frente a
los padres. Las nuevas tecnologías y
la necesidad de obtener respuestas
inmediatas por sus iguales han con-
tribuido a que los menores comien-
cen a crear su propio lenguaje.  

El estudio Padres: de la preocu-
pación al desconocimiento sobre la
realidad digital de los hijos realizado
por Ipsos para Club Penguin en cola-
boración con Protégeles, presentado
a finales de 2013, analizó 40 térmi-
nos utilizados por los jóvenes, cons-
tatando que solo un cuatro por cien-
to de los padres entrevistados cono-
cía el significado de estas palabras.
Este desconocimiento provoca que
el 65 por ciento de los padres ignore
el significado del lenguaje y aumente
su preocupación por la navegación
de sus hijos.

Noob (novato); ntr (no te rayes);
crema (que funciona sin problemas);
chetao (persona exageradamente
buena) o lol (pringao) son algunos
ejemplos. Pero existen otros al mar-
gen del estudio, como map17, que
significa “mi mejor amigo para siem-
pre” añadiendo la suma de dos dígi-
tos, elegidos según la preferencia
del emisor y el receptor. Otro ejem-
plo es el que resulta de escribir, en
abierto, la primera letra de cada una
de las palabras de una frase creada
por el emisor. Por ejemplo, ntomma
(nunca te olvidaré mi mejor amiga)
seguido de un emoticono al final. El
receptor, a su vez crea otra frase
para el emisor. Y si surgen dudas
de interpretación se preguntan por
privado.

Un término muy común es el
conocido como postureo. Definido
en el estudio de Ipsos como apa-
rentar, también alude a imágenes
en actitud de pose que se están
convirtiendo en moda entre los pre-
adolescentes y adolescentes. “Es
una manera de comunicarse entre
ellos en las relaciones sociales,

Las redes sociales
pueden ocasionar
confusión entre 
el lenguaje oral y 
el escrito;
incapacidad para
relacionar conceptos,
y mala caligrafía

Los expertos
recomiendan educar
en principios 
y valores para que
hagan un uso
responsable 
y respetuoso 
de estos sistemas
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pero se necesita una indumentaria
concreta: no es salir con el unifor-
me, no es salir con el vestido para ir
a la piscina, es la postura que voy a
adoptar en la piscina”, comenta
Carmen Fernández.

La idiosincrasia de los servicios
que ofrece internet y su dominio por
los menores ha favorecido la cons-
trucción de nuevas reglas para
comunicarse. Un ejemplo, son los
grupos de WhatsApp, a través de
los cuales los miembros intercam-
bian información entre ellos, lo que
genera una relación de confianza.
Pero en ellos puede surgir una figu-
ra de liderazgo no elegido, que es el
administrador/a del grupo, que pue-
de ejercer poder, ya que tiene la
potestad de decidir quién entra en
el grupo y a quién se echa. 

En ocasiones WhatsApp es utili-
zado de manera persuasiva. A veces,
el emisor trata de conseguir del
receptor una opinión subjetiva acer-
ca de una tercera persona. En caso
de que lo consiga, hace una foto de
la conversación mantenida y lo remi-
te a la otra persona. “Es un chivateo
cibernético”, define Fernández, “de
tal manera que tú no entiendes por
qué fulanito no te dirige la palabra, o
por qué no se quiere sentar contigo
en el comedor del colegio”. Esta
experta también ha constatado en
sus investigaciones conductas preo-
cupantes vía WhatsApp, como el

caso de un niño de quinto de primaria
que copió imágenes pornográficas
procedentes del teléfono de su
madre pasándolas al grupo de clase.
“No son conscientes, pasan esos
contenidos al grupo como un ejerci-
cio de poder; les permite ser mayo-
res, esconderse, romper la timidez.”

Riesgos. Ante el auge del uso de
TIC en defecto de las relaciones
cara a cara emerge el debate en tor-
no a si supone un tiempo perdido
para las relaciones personales y si
está modificando el desarrollo de
habilidades sociales por parte de los
menores. En este sentido, Sádaba
considera que los adolescentes siem-
pre han tenido problemas para rela-
cionarse cara a cara, propios de la
pubertad, y esta tecnología les per-
mite dilatar el momento de enfrentar-
se a esos problemas. “Vamos a en-
contrar probablemente gente que
tenga serios problemas para comu-
nicarse con los demás cara a cara,
porque está muy acostumbrado a
ser muy expresivo en una conversa-
ción a través del WhatsApp pero
que cuando se encuentra con alguien
en una conversación cara a cara, no
sabe qué decir.”

En esta línea, Carmen Fernández
señala que en algunos aspectos la
tecnología está siendo muy positiva
porque está fomentando el trabajo
en equipo, pero que también perju-

dica: “Crea climas de confianza fal-
sos entre ellos a través de las redes,
grupos de confianza que no son rea-
les…” Como docente advierte de los
efectos negativos que está produ-
ciendo: confusión del lenguaje oral
con el escrito; escritura con ausencia
de puntos, comas o tildes; palabras
inconclusas; incapacidad para rela-
cionar conceptos, o mala caligrafía.

Otro aspecto a tener en cuenta
es hasta qué punto los jóvenes se
valen de los llamados emoticonos
para manifestar emociones que qui-
zá no se atrevan a demostrar en per-
sona. Para algunos expertos estas
imágenes pueden crear situaciones
de confusión entre adolescentes, ya
que el emoticino de un beso y un
corazón puede interpretarse como
un signo de amistad o una declara-
ción de amor. Para otros, no deja de
ser una forma más light de expresar
algo que sí se siente, pero que es
más fácil que decirlo con palabras. 

Los expertos inciden en la nece-
sidad de que los padres se infor-
men sobre los medios tecnológicos
que utilizan sus hijos, fomenten el
diálogo y presten atención a aspec-
tos como dónde están colocados
los ordenadores, a qué contenidos
acceden y con quién se relacionan.
Asimismo, recomiendan educar en
principios y valores para que hagan
un uso responsable y respetuoso
de estos sistemas. �

Es necesario
que los padres
se informen
sobre los
medios
tecnológicos
que utilizan sus
hijos y fomenten
el diálogo.

¿Son buenas 
o son malas? 

Ajuicio de Carmen Fernández, pro-
fesora de la Universidad Rey

Juan Carlos, el uso de nuevas tecno-
logías por parte de los adolescentes
“tiene ventajas siempre y cuando no
pierdan procesos de comunicación
que siempre han funcionado y son
reales”. Por su parte, Charo Sádaba,
profesora de la Universidad de Nava-
rra, alude a que su uso puede ser
cómodo para los padres y al hecho de
que promover otras actividades o
alternativas supone un esfuerzo, por
lo que concluye: “está en nuestra
mano que sean positivas pero está en
nuestra dejadez que sean negativas”.




